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Las rctkxiones sobre las dudades, y sobre los 
numerosos ekctos concatenados que pmvocm. no 
han cesado de enriquecer los dch.·ttcs en torno las 
directrin:s rectoras de las políticas tctTitorialcs a tin 
de adecuarlas del modo más dlcknte posible a los 
requisitos que impone, en d contexto de la glohali­
zación y de los procesos de integración regionaie.'>, 
el modelo de relaciones funtemcntc concurrencia­
les al que se enfrentan' La intensidad de la pokmi­
ca actualmente suscitada con d propósito d~ rede­
finir las características y comportamientos del 
hecho urbano, a la luz de las transformaciom·s ope­
radas en lo~ factores de desamJIJo y en un claro 
intento de fortalecer d respaldo teórico tk las estra­
tegias de actuación acometidas por qtJienes ostt·n­
tan en cada caso la capacidad Jccismia, ha otorgado 
todavía mayor firmeza a la eonvicciÚll de que los 
cambios espaciales cont<:mporáncos no pueden ser 
entendidos en toda su multiplicidad d~ matices. ten­
dencias y posibilidades al margen de una evaluación 
de los impactos desencadenados por las dinámicas 
url)anas en áreas afectadas por h1eo.as de creci­
miento selectivo inducido por la libre circulación de 
bi~nes. Lo cual no hace más que ratitkarlas. ~in 

réplica posible, como las auténticas artífices de 
cuanto afecta a la configuración cambiante dd ~spa­
cio. en virtud del protagonismo d~s~mperiaJo en 
los procesos de reestmcturación competitiva que 
modelan la realidad social, d funcionamiento dd sis­
tema productivo y las modalidades de inserción de 
ambos en el correspondiente ~istema territorial. 

Merc~d a ello, la relación establecida en d con­
texto de la glohalización tk los mercados entre desa­
mJllo urbano y organización selectiva del territorio 
no ha <..Tsado de fortalecerse, corroborando aún 
más la idea <..le que no sólo la~ dudades están en d 
"centro•· dt· toda iniciativa con repcrcu~iún territo­
rial sino que al tiempo constituyen - como foco de 
actividad, como .'>istcma cultural y t·omo mcntalida<..l 
- la trama viva sobre la qu~ reposa la evolu<..ión de 
los entornos en qu~ aqudlas se desenvuelven. P(·n¡, 
cuando además s~ trata de intcrpn:tar el alcance 
di..-ctivo de las interac<:ioncs exiMentes entre el 

fenómeno urbano y el moJo de concebir y orientar 
las políticas territoriales es prn.:iso, en aras Ud rigor 
científico y de la operatividad de las medidas pro­
gramadas. centr.:tr la atención en aquellas manifesta­
ciones que de forma más clara y metodológicamen­
te rigurosa resaltan la dinK·nsiún de los dinamismos 
gt·ner-ados por los núcleos con mayor poder de arti­
culación ti.mcionaL poniendo al dc~cuhierto la 
riqueza de las implicaciones que para la Ordenación 
del Tnritorio resultan del tratamiemo de las múlti­
ples wrtientes asociadas a la lógica de las ciudades 
como factor básico tk remodclaciún ~spacial y, den­
tro de ellas, de la cat~goría que ocupa la poskiún de 
primacía en la t·structura del sistema jerárquico y 
que, en esencia, se identifica con los entes u~ 
dimensión metropolitana. Es precisamente en este 
sentido donde cobra particular intc:rés la referencia 
a una tk las principales dimen~iones geogr".tfi.cas de 
los espacio~ económicamente integrados, cual es la 
lendencia a la reorgani7..ación y redistribución terri­
torial dd crecimiento, sobre la hase de las funciones 
asignadas a lo que R. Brunet ( 1997) definl" como 
inleJ!.radfwes geoJ!.rdftcos, ('nt~ndiendo por tales 
aqud lugar o conjunto de lugares qut· aseguren o 
faciliten el proceso de integración. hasta el punto de 
eonvntir a estos elementos en los soportes deter­
minante sobre los qu~ gravitan las estrategias y los 
resultado~ de la integración, con todas las implica­
ciones y ckctos inducidos que de dio se derivan'. 

Es así, por tanto, como aparece bkn delimitado 
el n:conocimiento territorial de un concepto que, 
pese a las matizaciones críticas que sobre él pudie­
rJ.n hacers~ desde otras perspectivas, en modo algu­
no deht· ser cuestionado cuando se contempla con 
el apoyo de los indicador(·s qu~ precisan conceptual 
y oper-.uivanwnte los rasgo~ básicos de un fenóme­
no espacial con identidad propia, como son sin 
duda las Areas Metropolitanas (AAMM), entendi­
das ante todo como organismos urhanos complejos, 
constituido.-; por unidades cstmctur.ll y política­
m~ntc individualizadas. aunque arti<.:uladas entre sí 
mediante relaciones muy estrechas u~ jerarquía fun­
cional a tr;:t\-l's de sistemas de int~rconexiún ~n per-
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EL SISTEMA METROPOUTANO ' 

GLOBAI.IZACIÓN ~ ~ INTEGRACIÓN 
REGIONAL 

METROI'OI.IZACIÓN =' "--
f + t 

AFIANZAMIENTO DE LOS I•ACTORES READAPTACION DEL 
SISTEMA FiJNCmNAL 

TRANSFORMACION Y ORGANIZACION 
DE COMPETITIVIDAD DEL ESPACIO 

- Capacidad estructural para la ordenación de - Desarrollo de la economía Consolidación de una "nueva cultura 
la oferta de servicios a las empresas. urbana transaccional. Uibana". 

- Recursos humanos y de formación . - El espacio metropolitano. - El "Proyedo de Ciudad". 
- Eficiencia orgaoizariva y capacidad de como "polo de innovación". - El significado de las operaciones de 

inserción en la lógica de la economía global. - Acondicionamiento óptimo de cualificación morfológica. 
las funcione~ de conectividad. - La valorización del "espacio público Uibano". 

manente proceso de readaptación'. Una identidad 
que, como ya quedó claramente expuesto en la IV 
Conferencia de las Metrópolis Mtmdialcs (Berlín, 
mayo de 1994), es a la vez indisociablc de una deter­
minada magnitud de escala, que resulta de la enver­
gadura demográfica y de la dimensión cuantitativJ. y 
cualitativJ. de las variables utilizadas. Todo ello 
determina, en suma, un modelo de comportamien­
to específico, en el que confluyen y se solapan las 
operaciones urbanísticas de gran alcance y la apari­
ción de dinámicas muy activ.ts de crecimiento, obli­
gando a la incorporación de nuevos parámetros de 
organización y b>cstión que, a la poslre, reemplazan 
a Jos esquemas tradicionales, inevitablemente 
arrumbados por las directrices innovJ.doras que, 
como lo ha definido Paul Claval (1994,23), provoca 
el complejo "juego de la metrupoli7.ación'". 

1.- LA REVITAilZACIÓN DE LAS ECONOMÍAS 
DE AGLOMERACIÓN URBANAS Y EL DESARRO­
IlD DE LAS NUEVAS FUNOONES ME1ROPOUTA­
NAS 

A pesar de que en la segunda mitad de los ~eten­
ta fueron numerosas y persistentes las voces que 
aludieron a la situación de declive en que necesaria­
mente habrían de verse sumidas las AAMM como 
consecuencia de la crisis industrial y el agravamien­
to de las deseconomías de aglomer.tción inherentes 
al crecimiento, es evideme que ya <-n d siguiente 
decenio comienzan a pen::ibirse con nitidez los sín­
tomas de un proceso de recuperación tk los gra.n­
des núcleos urbanos que ha llevJ.do incluso a hablar 
de una nueva etapa de re-metropolización en los 
países industrializados y emergentes, cxpresivanlen­
te percibida en las tmnsformaciones de su imagen 
urbanística, en la localización preferencial de los 
servicios, en las estmtegias selectivas de las empre­
sas o en el despliegue de iniciativas de proyección 
internacional, con la consiguiente recuperación del 
liderJ.Zgo coyunturalmente debilitado. 
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- Intensificación de las jerarquías territoriales. 

1.1.- Hacia una recuperadón acelerada de la 
hegemonM metropoUtana en el contexto de la 
globalización 

No cabe duda de que la etapa actual de dinamis­
mo metropolitano no puede ser interpretada de 
acuerdo con los principios y factores que lo habían 
justificado durante la tase de crecimiento anterior, 
es decir, los llamados "Treinta Gloriosos", de que 
habla]. Fourastié. La solución de continuidad intro­
ducida por el cambio industrial, por las implicacio­
nes orgánicamente decisivas de la ruptum tecnoló­
gica y por la integración plena de los mercados está 
en la hase, por el contrario, de una expansión sin 
precedentes, al menos en sus términos interpretati­
vos y tcndenciaks. Dicho de otro modo, si la cultu· 
rJ. urbana de los ochenta, ligada a la progresiva pues­
ta en revi~ión del modelo de crecimiento fordista, 
había concebido la ciudad como el espacio de la 
"tr.mstOrmación" grJ.dual a partir de las estructuras 
espaciales heredadas, el nuevo enfoque alumbrado 
rápidamente en los noventa, y asumido con volun· 
tad antidpatoria por las grandes ciudades, preconi­
za de forma drástica una perspectiva basada funda­
mentalmente en la valorización a toda costa de las 
economías de escala inherentes a los macrocomple­
jos urbanos, considerados como los elementos cata­
lizadores de la ordenación del territorio tanto por lo 
que respecta a la localización de las actividades eco­
nómicas más evoludonadas como al diseño de las 
redes y sistemas de comunicación y a la recomposi­
ción selectiva del trabajo (Dideman & Hamnett, 
1994, 361). 

De esta tUrma, la recuper.tción de la hegemonía 
dt: las AAMM aparece como un fenómeno sincróni­
co con la globalización de la economía (Sassen, 
1994, '52), dentro de la cual las grandes ciudades -
tanto las capitalinas como las dinámicamente 
enmarcadas en un escenario regional vigoroso- apa­
recen como los elementos geogr".úicos más adecua­
dos para el despliegue de las estrategias de integra­
ción económico-territorial desplegadas por las 
empresas de mngo tmnsnacional, refoiLando esa 
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cualidad sobre la que descansa la propuesta de 
noción de ''Metapolis" con la que también pueden 
definirse (Ascher, 1995). Mas este replanteamiento 
no es ajeno tampoco a la importancia adquirida por 
las dinámicas de integración territorial en las gr.m­
des áreas geoeconómicas del mundo (Unión 
Europea y Mercosur, L:omo algunos de los ejemplos 
más expresivos), generadoras de fbrtísimas implica­
ciones en la reestructuración espacial de la produc­
ción y los servicios, de modo que el abandono o 
desplazamiento de los focos geográficos tradiciona­
les, o a la aparición de situaciones de segregación 
geográfica prácticamente irrecupet.Ibles, aparecen 
como procesos simultáneos de la reoricntación de 
los flujos de capital coincidiendo directamente con 
ajustes importantes en la posición ocupada por los 
centros de decisión sobre los que se articula 
(Lombardi, 1994), sin olvidar tampoco su capaci,ktd 
para desencadenar redes interurbanas supmnacio­
nales, que optimizan sus respectivas enmomías de 
escala para favorecer procesos de interrelación múl­
tiple, sustentados en poderosas actuaciones de rea­
condicionamiento de la accesibilidad. Si la manifes­
tación de este proceso es suficientemente conocida 
en la Unión Europea, donde no cesa de reafirmarse 
la posición hegemónica de la llamada ··banana azul" 
en la que confluyen las estmtegias de las principales 
aglomer.tciones europeas, no se debe p~ar por allo 
la magnitud del fenómeno configurJ.do por los vín­
culos que afianzan el sistema de intercambios entre 
Buenos Aires, Rio de jandro y sao Paulo, como 
expresión fidedigna de los dinamismos desencade­
nados por la integración económico-financiera en 
Mercosur y la estrategia de mundialización que la 
sustenta (Barkin, 1995, Ciccolella, 1995) 

Es, por tanto, en consonancia con los dinamis­
mos impuestos por estos grandes focos de poder 
como el concepto de Area Metropolitana va dotán­
dose de connotaciones nuevas, reactualiJ:adas. al 
configurarse como un knómeno particular y vigo­
roso de polarización y de concentmción demográfi­
ca y económica en el espacio, capaz de acomodarse 
con plena gar.mtía dentro de las reglas de funciona­
miento de un sistema de relaciones edificado y sólo 
concebible a escala planetaria. Objetivo que nece­
sariamente conecta con la fortaleza de su poder fun­
cional y con las capacidades de atmcdón potencial­
mente derivadas de la concepción y ejecución de 
un proyecto urbano-territorial coherente, ambicio­
samente diseñado al servicio de la competitividad 
integral del espacio metropolitano. 

1.2.- Los nuevos mecanismos de la metropoU­
zactón y las bases de su fortalecimiento funcio­
nal 

Debido al pertil y al sesgo tan definidos de los 
factores señalados, no es extr.ulo que la dinámica 

metropolitana contemporánea, de cuyos rasgos par­
ticipan tanto las grandes ciudades del mundo desa­
rrollado como algunas de los espacios de economí­
as emergentes, ofrece rJ.sgos de afinidad, que intro­
ducen una cierta analogía desde el punto de vista de 
la interpretación de sus principales estrJ.tegias, ten­
dencias y orientaciones (Brennan, 1994; Sasscn, 
1994; Yeung, 1986, entre otros) y que, en gmndes 
líneas, vienen definidas por el margen de maniobra 
que les permite el control de las siguientes poten­
cialidades: 

-de un lado, por el ht-cho de poseer una elevada 
capacidad estmctuml para gat.mtizar en condicio­
nes óptimas de escala la puesta en relación de acti­
vidades productivas bigh tech con servicios a la pro­
ducción de alto nivel 

- de otro, por la disponibilidad de un elevado 
potenci·al de recursos humanos y de formación, 
como g;trantía de un "capital humano" susceptible 
de ti.tvorccer los proceso~ de readaptación del tejido 
productivo y de apoyar consistentemente las opera­
ciones de cualiflcotción necesarias fYJ.m llevarlo a 
cabo 

-y, finalmente, un alto nivel de eficiencia organi­
zativa, que les capacila pam integrJ.rse plenamente 
en las grnndes redes de la producción y de los flujos 
intctnacionales de capital, información y tecnolo­
gía. 

Como t·s obvio, d aprovechantiento y la rentabi­
lizadón de estas cualidades, inhen·ntes a la voluntad 
de internacionalización que las potencia, y que en 
unas AAMM se muesLmn más consolkL1.das y defini­
das que en otras, van necesariamente asociados a las 
posibilidades y perspectivas de un sistema funcional 
en proceso de evolución y readaptación constante, 
qut· en esencia tiende a gravitar en torno a tres gmn­
des tipos de recursos: 

- en primer lugar, cabe aludir a los que están rela­
cionadas con la espcciali.,..ación en el terreno de la 
capacidad decisional o estratégica tanto desde el 
punto de vista político como económico-financiero. 
De hecho el fl'nómeno tk la metropolización no 
puede comprenderse sin tener en cuenta la capaci­
dad para albngar en condiciones óptimas elemen­
tos de gran impacto en la valorización del espacio 
como son las sedes sociales de las empresas líderes 
(ya sean de origen nacional o de proyección tmns­
nacional), los servicios financieros con incidencia 
directa en el comportamiento de las actividades 
económicas y aquéllos que se organizan o estructu­
ran en función de las necesidades de gestión y ase­
soramiento de las grandes firmas. Las posibilidades 
consecuentes al hecho de poseer esta gama funcio­
nal de alto nivel residen, como es bien sabido, en el 
hecho de que, lejos de achtar como servidos aisla­
dos, suelen intervenir espacialment<.· de forma coor­
dinada y, sohre todo, con tendencia geogr'"".úica y 
económicamente acumulativa, abriendo, por tanto, 
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amplias perspectivas a la génesis de procesos de 
aglomeración de los llamados setvicios superiores, 
por mor de las ventajas introducidas al amparo de la 
relación espacial y del f.tctor de proximidad. De ahí 
que se ks identifique como el fundamento de la lla­
mada economía urbana transaccional, no basada 
en el mero intercambio de bienes sino en la transfe­
rencia constante de informaciones sensibles, no 
standarizadas, altamente complejas, y cuya optimi­
zación pasa necesariamente por la materialización 
de contactos directos y con elevado nivel de fre­
cuencia en un entorno que de esta forma lo propi­
cia sin dificultades de ningnna índole (Meyer, 1991). 

- otro de los aspectos claves que contribuyen a 
singularizar el hecho metropolitano estriba en sus 
crecientes posibilidades de acomodación a los 
imperativos del "cambio industrial", lo que les con­
vierte en espacios altamente privilegiados para faci­
litar sin dilaciones excesivas en el tiempo el tránsito 
hacia actividades o segmentos productivos de 
alta densidad tecnológica, estimulando así un 
proceso de especialización progresiva en las funcio­
nes de I+D que fuvorece la consolidación de estos 
núcleos como "polos de gestión y de control del 
desarrollo de la innovJ.ción", para cristalizar inme­
diatamente en nuevas fórmulas de localización iden­
tificadas con las posibilidades dinamizadonts de los 
Parques Científicos, lk los Centros Tecnológicos o 
de las diversas modalidades en que hoy se desglosa 
la promoción industrial moderna. Esta posición de 
liderazgo que asumen las AA..\1M como "medios 
innovadores" hegemónicos en el entramado empre­
sarial en fase de consolidación es coherente con los 
principios que rigen selectivamente la división espa­
cial y funcional del trabajo y con el impacto genera­
do por la aplicación práctica de la teoría espaciali­
zada del ciclo de vida del producto, al poner de 
manifiesto cómo las actividades innovadoras y las 
funciones organizadas en torno a ellas (gestión, 
organización y design) revelan una preferencia bien 
marcada a ubicarse en los grandes polos urbanos, 
ponderados como los centros que lideran el funcio­
namiento, interno y externo, de los procesos inno­
vadores ( Delaunay, 1996). 

- y, por último, es evidente que la metmpoliza­
ción es consustancial con d pertecdonamicnto y 
readaptación acelerados de las funciones de 
conectividad, que constituyen de hecho la expre­
sión más patente de su poder de irradiación a gmn 
escala y del afianzamiento de las jer.m.¡uías configu­
radas en torno a las AAMM, camcterizadas por un 
aumento exponencial de las tasas de movilidad. Así 
se explican los efectos de crecimiento y polariza­
ción que, desde el punto de vista espacial, desenca­
dena la coexistencia en tm mismo punto de un 
poderoso sistema dotacional en el que, sobre la base 
de la intermodalidad como actuación técnica domi­
nante, confluyen todas las infmestructuras reJado-
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nadas con la movilidad a pequeña, media y gran 
escala, y cuya función consiste en facilitar al máxi­
mo la movilidad dentro de la propia estructura urba­
na, tratando de asegumr a la par sin problemas su 
plena integración en las redes internacionales de 
información Oas conocidas como "redes urbanas 
transnadonales"). No de otm modo se explica 
u)mo la lógica organizativa del espacio urbano - así 
en las áreas centrales como en las periféricas - impo­
ne la existencia de una gran diversidad de dotacio­
nes (viarias, ferroviarias, aéreas, telemáticas ... ) que 
se articulan para cuhninar en un complejo y efi­
ciente sistema de interdependencias apoyado en 
interconexiones múltiples. 

l.a tendencia a la interconexión multimodal, opti­
mizando las ventajas permitidas por los intercam­
biadores de transporte, y la búsqueda de instrumen­
tos de coordinación que lo propicien', aparecen 
como el estadio más <..'Volucionado y simbólico de la 
metropolización, debido a la intpronta que provo­
can en el rcforzamiento de la centralidad alrededor 
de los "'nudos de interconexión", hasta el punto de 
que, como se percibe en algunos casos, las redes de 
conectividad convencionales (autopistas, TAV, infra­
l'Structuras portuarias o fluviales) coexisten espa­
cialmente con los modernos sistemas de enlace, 
cuya expresión más evolucionado serian los tele­
puertos. Tanto es así que incluso se ha llegado a afir­
mar que el futuro de las AAM:M dependerá de su 
capacidad para asegurar la comunicación, la conser­
vación y el desplazamiento de las "informaciones~, 
de las "personas~ y de los "'bienes~ más valorados'. 

La transformación desencadenada en el espacio 
por el fenómeno metropolitano reviste una dimen­
sión geográfica de primer orden, toda vez que los 
procesos dinámicos inducidos por el sistema fun­
cional sobre el que se asientan obliga a un profundo 
replanteamiento de los esquemas aplicados a la 
organización física del espacio, a lo que se ha veni­
do en llamar la '·anatomía urbana~. La búsqueda de 
la calidad, de la diversidad y de la rapidez de acceso 
a los servicios amplía y potencia el movimiento de 
concentración de las poblaciones en las ciudades, 
de suerte que aunque la ciudad centr.tl- el "core" del 
sistema - siga conservando su papel como centro 
cultur.tl y din-cdonal, la aparición de centralidades 
periféricas, en torno a nuevos polos de actividad, 
tiende a modificar sustancialmente las tradicionales 
relaciones de dependencia, haciéndolas mucho más 
complejas, abiertas y cambiantes. 

No es dificil, pues, comprobar que el modelo 
metropolitano jerarquizado y funcionalmente espe­
cializado se está transformando progresivamente en 
una estructura "policéntrica", por cuanto la jerar­
quía urbana tr-adicional se halla abierta a procesos 
de transformación incesantes apoyados en el desa­
rrollo de los complejos de producción flexible, 
como docucntcmeme se ha demostrado a propósi-



G/obaltzad(m, fntegracüín regional y dinámicas urbanas_ la metmfm/izmfón como fJaradtgma territorial 

to de lisboa (Barata, 1998). Es así como ciudades de 
menor importancia y más alejadas, en las que la 
industrialización había tenido una importancia 
esporádica e incluso marginal, se hallan ahora en 
condiciones de canalizar a su favor una parte nada 
desdeñable de las nuevas iniciativas de crecimiento, 
beneficiándose de su proceso de asimilación a las 
posibilidades de movilidad favorecidas por un entor­
no metropolitano, con el que mantienen una rela­
ción de reciprocidad funcional muy intensa 
(Garofoli e Magnani, 1986). 

2.- LA COMPI.JU"A DIMENSIÓN TERRITORIAL 
DE WS DINAMISMOS MEffiOPOUfANOS 

Estos nuevos esquemas de tr.ttamiento de la ciu­
dad se traducen en una visión radicalmente nueva 
del hecho y de la imagen urbanos, así como del 
papel que le corresponde en la ordenación del terri­
torio, haciendo de las AAMM el punto de referencia 
en el que sustentar el sentido de los cambios que 
inciden sobre la configuración de la cim.lad moder­
na, ante la comprobación de que actúan como un 
auténtico surtidor de ideas, propuestas y sugeren­
cias, cuya repercm;ión no pasará desapercibida en 
las ciudades medias, e incluso de reducida dimen­
sión, que muestran respecto a aquéllas un afán emu­
lador incuestionable. Es así, por tanto, como cthría 
entender el interesante caudal de aportacione~ teó­
ricas y experimentales que han enriquecido el urba­
nismo a lo largo de los últimos años y de que de 
hecho suponen un avance de primera magnitud en 
el inicio de lo que ya se conoce como una nueva 
cultura urbana, en el que tanto el análisis de la rea­
lidad como la metodología de interpretación han 
adquirido una extraordinaria riqueza de perspecti­
vas, tan abiertas como el propio proceso de rees­
tructuración al que responden (Badcock, 1997) . 

2.1.- Una nueva perspectiva del proyecto 
urbano: El Proyecto de ciudad 

la variedad de desafíos y la complejidad estmc­
tura.l a que se enfrenta la transformación de un espa­
cio metropolitano han obligado a plantear de mane­
ra integrada, plural y flexible al mismo tiempo las 
posibles soluciones encaminadas a la resolución de 
los problemas, en un panorama de actuación dual 
en el que si, por una parte, se fortalecen los argu­
mentos a favor de la coopcmción y la adopción de 
estrategias al servicio del Arca Metropolitana como 
una realidad susceptible de una visión y de un trata­
miento globalizadores6

, no es menor la consistencia 
de los que enlazan con la revisión a que se halla 
sometida la propia práctica del urbanismo, al que no 
en balde se ha llegado a aplicar la identificación tk 
postmodemo (Dear & Flusty, 1998. 50)_ 

Centrándonos, por razonet> de espacio, en este 
segundo aspecto, como una vertiente clave del pro­
ceso de transformación analizado en los dos esce­
narios - Unión Europea y Mcrcut>ur- afectados por 
dinámicas integradoras más intensas, podemos 
decir que d urbanismo aparece claramente definido 
como una acción en la que convergen observacio­
nes ciemíticas y aportaciones técnicas para cristali­
zar en una línea de actuación marcada por un com­
plejo sistema de negociaciones y decisiones sucesi­
vas, que acaban imponiendo una separación rútida 
entre urbanismo reglamentario y urbanismo ope­
racional: si el primero tiende a encuadrar las inicia­
tivas privadas con finalidad estrictamente edificato­
ria. el opemcional hace referencia más bien a los 
principios y objetivos que determinan las pautas de 
intervención del poder público confbrme a unos 
objetivos l'Stratégicamcnte definidos pam el conjun­
to del espacio bajo su ámbito de competencia o a 
tmvés de los mecanismos tic cooperación exigidos 
por las relaciones de interdependencia en el con­
junto de la trama. 

Se ha pasado, en definitiva, tal y como atestigua 
fundamentalmente la experiencia europea, de un 
urbanismo de carácter unidimensional, centrado en 
la mera calificación del suelo, adscrito más o menos 
rígidameme a las finalidades del planeamiento fun­
cionalista, a otro en el que el tratamiento de la ciu­
dad alcanza una proyección mucho más rica en con­
tenido, al sustentarse en una malla de actuaciones 
múltiples, abicrtat> a la negociación, que, a la par 
que enriquecen la visión de la ciudad -, se comple­
mentan mutuamente entre sí " De acuerdo con 
este planteamiento, y a tenor de las experiencias 
más significativas, la práctica territorial aplicada a la 
ciudad primada! del sistema, como representación 
emblemática del marco metropolitano, se acomoda 
a la puesta en práctica de una serie de realizaciones 
de extraordinario alcance espacial. Me refiero, en 
concreto, al lanzamiento de la nueva "composición 
urbana" a travét> del Proyecto de Ciudad, a la eje­
cución intensiva de ambiciosas operaciones de cua­
lificación morfológica y a la valorización del espacio 
público urbano. 

-A pesar de hahlT sido cuestionados, Jos Planes 
urbanísticos siguen manifestando, en efecto, tma 
indiscutible utilidad como instmmentos de organi­
zación y gestión de los procesos urbanos, que se for­
malinn a través del "Proyecto de Ciudad". Se defi­
ne como el documento que, concebido con crite­
rios de flexibilidad y de cooperación entre las 
Administraciones y agentes implicados, está desti­
nado a otorgar a la ciudad una forma en su dimen­
sión estética y funcional, coherente con el plantea­
miento estratégico de dimensión socio-económica. 
Desde el puntode vista espacial, el énfasis del 
Proyecto de Ciudad tiende a acentuar la relev.mcia 
de varios objetivos claves, tales como la mejora de la 
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comunicación entre las diferentes áreas de la ciu­
dad, la creación de v.uias centralidades, la rconle­
nación de los equipamientos para facilitar un nuevo 
equilibrio urbano, la organización de un territorio 
más extenso mediante la articulación de las rclacilr 
nes con las ciudades próximas y la puesta en mar­
cha de estrategias de desarrollo en redes activas de 
cooperación interurbana. 

Y, junto a ello, otra de las cuestiones esenciales 
abordadas es la que hace referencia a la adecuada 
integr.tción en el urbanismo de la política de vivien­
da a tmvés de medidas que, frente al criterio tmdi­
cional, preconizan la aplicación de los instmmentos 
de intervención no sobre la demand.'l - ante las 
imprevisiones del comportamiento de ésta - sino 
sobre la oferta, merced a una serie de mecanismos 
que pueden facilitar el acceso en condiciones más 
f.tvorables y que necesariamente han de venir dadas 
por acuenlos de cooperación suscritos con el sector 
privado, cuya utilidad se ha puesto de relieve en 
numerosas actuaciones urbanísticas llevadas a cabo 
en las grandes ciudades espaüolas. Son, entre otros, 
el control de las retenciones especulativas y la utili­
zación de las plusvalías para cubrir parciahnente el 
coste de las infraestructur.ts y dotaciones dl· sen+ 
cios, el fomento de la actuadón a través de patri­
monios públicos de sudo, sin que ello suponga obs­
táculo alguno para la ejecución privada dd planea­
miento por sistema de convenio y concertación, el 
control de los usos definidos en el planeamiemo y 
en la normativa, aplicación de la fiscalidad de la 
vivienda diferenciada en función de las tipologías de 
la oferta y con criterios más redistributivos que 
recaudatorios (lichfield, 1990) 

2.2.- Cualiflcad6n y solidaridad como expre­
sión de la nueva lógica urbana 

P'.trtiendo de lo que representa globalmente el 
"Proyecto de Ciudad" es posible entender con 
mayor claridad las otras dos vertientes que definen 
el significado territorial del fenómeno metropolita­
no contemporáneo. En este sentido, y entendidas 
como la expresión más reveladora de las estmtegias 
encaminadas a reorganizar los espacios de convi­
vencia social ~. las oper.tciones de L"Ualificación 
morfológica se corresponden con las distintas pau­
tas de intervención específicamente enfocadas 
hacia los "centros históricos" y, en general, hacia los 
elementos que, con mayor nivel dl' rcpresentativi­
dad, componen el patrimonio artístico y residencial 
de una ciudad, aunque también cabe referirse a ello 
cuando se aborda el significado adquirido por las 
"nuevas centr.tlidades""'. En d primer caso, y bajo 
las premisa.<; de conservación y protección que ins-­
pir.tn las actuaciones en este tipo de espacios, la 
finalidad no es otr.t que la de ordenar las adaptacio­
nes y los cambios sin alterar la personalidad de lo~ 
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barrios, que inclusive puede verse refor.lada, como 
un modo de avalar su reconocimiento dentro dentro 
dd conjunto, de suerte que la pn·servación del lla­
mado "estilo urbano" se convierta en uno de los 
requisitos primordiales de la política urbana. 

En este mismo sentido no es dificil verificar de 
qué manem las políticas de cualificación tienden a 
privilegiar la rema de situación del espacio afectado 
par.t la puesta en pdctica de an1biciosos proyectos, 
con los que se pn·tcnde robustecer la centralidad e 
introducir nuevos elementos de prestigio, necesa­
rios pam la proyección de la imagen urbana a gran 
escala, tmtando, en cualquier caso, de maximizar el 
efecto pal.1.nca de estas operacione.o;;, las llamadas 
~externalidades urbanas positivas", a fin de tr.msfor­
mar los tejidos urbanos y de orientar sus efectos en 
consommcia con los objetivos pretendidos por los 
poderes públicos responsables''. l.a construcción de 
gmndes equipamientos, en los que casi siempre la 
colaboración privada asume un alto grado de prota­
gonbmo, representa un fOrmidable desafio que se 
justifica tanto por la preten~ión de convertirlos en 
elementos de intcrl-s muy por encima de la estricta 
dimensión local - e incluso con horizontes de 
demanda internacional - como por la adopción de 
medidas decididamente proclives a la cooperación 
pam hacer frente a los considerables desembolsos 
que implica. No en vano se trata de proyectos com­
plejos, que exigen la intcrpenetr.tción de funciones 
diversas, tales como la conexión técnica de los sis­
temas de tmnsporte o el cumplimiento de progra­
mas inmobiliarios muy costosos requeridos por una 
demanda de servicios de todo tipo (comerciales, 
consultoría, dirección, etc.). Como es lógico, la rea­
lización de estas operaciones fuerza a integr-.tr en 
proyectos comunes a intereses muy diversos, lo que 
explica la inevitable superación de un modelo jerár­
quico tic la acción pública por un modelo abierto a 
la negociación, al consenso y a la búsqueda de com­
plememaricdadcs. 

-Así se entiende que, aparte de su función dina­
mizadora del prestigio urbano, los progr.tmas de 
cualificación morfológica acaben ofreciendo una 
dimensión espacial mucho más amplia si se les ana­
liza desde la perspectiva que valora la relevancia 
concedida en la ciudad al espacio público, con­
cepto esencial de las modernas políticas urbanas, y 
del que las AAMM han hecho, de mancr.t casi uná­
nime, un objetivo c:sencial de sus pautas de actua­
ción. l.a tendencia se refleja en la puesta en prácti­
ca de operaciones que, por su dimensión, abierta­
mente solidaria o con pretensiones de serlo, simbo­
lizan el modelo de legitimidad social en el que debe 
sentirse arropado d ejercicio del poder municipal 
responsa.blc, sólo plenamente con<;t-'guida cuando 
una parte destacada de sus preocupaciones y sensi­
bilidades se matt'rializa en la ejecución de una red 
de equipamientos de utilidad pública, destinados a 
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la satisfacción de las necesidades culturales, de ocio 
y de relación de la sociedad. Al."ttlaciones que, como 
es lógico, han de estar inscritas además en las direc­
trices de un proyecto encaminado al acondiciona­
miento infraestructural y a la mejora de la imagt·n de 
los barrios sin ninguna clase de exclusiones, como 
reflejo de nn reconocimiento explícito dt· ese "dere­
cho a la urbanidad para todos", que tan expresi­
vamente describe P. Gencstier(l994). 

Ul noción de espacio público apart"ce por vez 
primera en un documemo administmtivo de 1977, 
para adquirir con el tiempo una dimensión de tal 
resonancia que ha llegado a idemificarse como una 
de las herramientas teóricas más utilizadas en la 
ordenación actual de los espacios urh:mos, plantea­
da en el marco de un programa de inten.rención 
pública en los barrios antiguos, agrupando en una 
misma categoría los espacios verdes, las calks pea­
tonales, las plazas, d mobiliario urbano. Desde 
entonces, y a medida que se esclarece el sentido dd 
concepto adscribiéndolo a las premisas de la ciudad 
postindustrial (Burgers, 1995), su reconocimicnt() y 
aplicación revisten un considerJ.ble alcance, que, en 
opinión de Aschcr (199';), cabe atribuir a los 
siguientes factores: 

- un enfoque nuevo de la ciudad existente, que 
implica el paso de la renovación a la rehabili­
tación y recualifi.cación 

- la necesidad urbanística de poner en entredi­
cho delimitaciones sectoriales rígidas 

- la voluntad del Estado de contractualizar sus 
relaciones con las ciudades en un contexto 
global 

Y es precisamente en sintonía con estos postula­
dos como se clarifican y cobr.m auténtico valor las 
características de los "espacios públicos urbanos·; 
tales como el libre acceso o su condición de árras 
de convivencia, destinadas a facilitar las actividades 
de ocio o las operaciones económk.""as propia.<> de la 
vida cotidiana en un ambiente de calidad y <.:onfort. 
Ul razón que lo avala es obvia, por <.:uanto las pers­
pectivas de lograr a1tos niveles de satisfacción y de 
sociabilidad ciudadanas requisitos primordiales 
para alcanzar ese nivel de valorJ.ción positiva desea­
ble sobre la que descansa el prestigio metropolita­
no- están din:ctamente cone<.:tadas con la circuns­
tancia de residir en un entorno gratificante, enri­
quecido por relaciones y vínculos de solidaridad. en 
el que además sea posible lograr un tratamiento 
socialmente favorJ.b!e, es decir, fiel a la aplicación 
de criterios de mejora y de bienestar cada vez más 
amplios, así como de las redes que necesariamente 
se construyen entre las prácticas sodoespaciales de 
los ciudadanos y los instmmentos responsables de 
la resolución territorial de los problemas que pudie­
ran entorpecerlas. 

Aparecen, en fin. como espacios privilegiados 
para crear oca..'>iones de encuentro, factibles a medi­
da que se acomete la agrupación de vivienda, equi­
pamientos y comercio- es decir, d encaje de los tres 
elcmemos que componen lo urbano - a lo largo de 
las vías peatonalizadas, mientras se relega la circula­
ción automovilística a las arterias periféricas o se 
adoptan medidas encaminadas a racionalizar d uso 
del vehículo privado como expresión del esfuerm 
orientado a la búsqueda de ~una nueva política de la 
movilidad en las áreas urbanas"'", convertida en uno 
de Jos pilares <.·sencialcs de la rJ.cionalidad y de los 
principios cualitativos que las AAMM tratan de intro­
ducir en la organización del espacio y en los dife­
rentes elementos que las configuran. 

CONCLUSIÓN 

Es evidente que el fenómeno de la metropoliza­
ción debe sn <.:ontemplado bajo coordenadas bien 
distintas a las que tradicionalmente se habían em­
pleado pam interpretar el significado económico­
espacial de los grandes conjuntos urbanos. los nue­
vos dinamismos intmducidos por la globalización- y 
por los comportamientos territorialmente competi­
tivos asociados a ella- desencadenan, en efi:cto, pro­
cesos complejos cuyo significado trasciende a la 
mera consider<~.ción de las gr.mdes ciudades como 
escenarios funcionalmeme organizados a partir de 
un área de influencia circunscrita, por lo común, al 
ámbito t·statal. La dimensión renovada dd hecho 
metropolitano deriva no sólo de los efectos induci­
dos por d <.~ambio tecnológico, por la profunda rea­
daptación estructural de los servicios y de los siste­
mas de infurmación o por d ajuste cualitativo ope­
rJ.do en la formación de los recursos humanos, sino 
que, ante todo, tiene que ver con la emergencia de 
una categoría de funciones que, vinculadas a una 
escala espacialmente muy localizada, se identifican 
selectivamente con el concepto de 'Jundones 
metropolitanas", entendiendo como tales aquéllas 
que articulan orgánicamente un sistema terciario en 
permanente proceso de concentración, innovación 
y, lo que es mi.'> importante, acusadan1ente compe­
titivo y ajustado sin fisuras a la lógica de las empre­
sas mundializada..'>. 

Si éste es, en t·sencia, el factor que primordial­
mente justifica d modelo actual de "'área metropoli­
tana'" - o, mt-ior aún, de la.'> "metrópoli<> triunfantes 
··,como las denomina S. Wa<.:hter (1995)- no sor­
prende el formidable impacto provocado en la 
recomposición de los territorios en que se insertan, 
sometidos a un juego de fuert:as centrípetas que pri­
vilegia clammentt· a los elementos rectores del sis­
tl'ma de rdaci<'in y decisión, imponiendo unas direc­
trices estratégicas aplicadas a la gestión de la ciudad 
que operan como referente continuo de cuantas 
integrJ.n el tejido urbano, con independencia de su 
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tamaño, proyección y personalidad. A ello respon­
de, por tanto, ese amplio cortejo de medidas, actua­
ciones y pautas de intervención que modelan sus­
tancialmente la fisonomía de las ciudades, diseñadas 
casi siempre bajo premisas decantadas a favor de la 
calidad y del prestigio urbano, con la lmica pn:ten­
sión de fortalecer su competitividad y su inserción 
en la economía global, no obstante la persistencia 
de situaciones de desigualdad y exclusión que mar­
can un contrapunto cada vez más ostensible y de 
dificil corrección. 

Ahora bien, la importancia del tema radica asi­
mismo en el interés que se ha de otorgar a los espa­
cios metropolitanos cuya fortaleza y proyección v:m 
asociadas a las implicaciones territoriales derivadas 
de los procesos de regionalización lTonómica. 
Plante-.rr el estudio de las grandes ciudades en este 
contexto enriquece considerablemente la pcrspn:­
tiva de sus impactos espadales, en función pn:cisa­
mente de la dimensión a gran escala que introducen 
hasta el punto de que toda consideración individua­
lizada queda en entredicho ante la fOrtaleza de los 
mecanismos que obligan a una visión interdepen­
diente de los factores y de los fenómenos que en 
ellas tienen lugar. No en v.1no configur-.m un nuevo 
modelo de organización espacial, definido como 
"redes metropolitanas~ y permanentemente mode­
lado por el sistema de interrelaciones constmido 
entre los elementos que las integran. Si en la Unión 
Europea la estmctumción del territorio acusa con 
nitidez la consolidación de los vínculos entre las 
aglomeraciones que lideran las estrategias de creci­
miento del espacio comunitario, en los países de 
Mercosur - donde cobra consistencia la "Red de 
Mercociudades", creada en Asunción a mediados de 
los noventa- asistimos a un proceso que, con todos 
los matices y singularidades propios del área, se 
orienta en sentido similar, aunque el alto nivel de 
concentración de los flujos determinen de manem 
inequívoca una tendencia eminentemente selecliva, 
que tendrá su reflejo más iruncdiato en el acondi­
cionamiento discriminatorio de la red al servicio de 
la movilidad creciente de los factores. 
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NOTAS 

1 - La realización de este trabajo se inserta dentro de la línea 
de investigad<Ín orientada al análi~is dt' las implicaciones terri­
toriales derivada~ tk lo~ prm:e~os de integr.u.:iún económica 
regional, conforme a los objetivos previstos en el Proyecto 
PS9'i-0070 auspiciado por la Comisiún lntermini~terial de 
Ciencia y Tecnología 
2 - En esta idea insisten algunos docmn..:ntos expresivo~ de 
la polítict territorial aplicada a lo~ e~pacio~ urbanos capitalinos 
del Mercosur, como es el caso del Plan de Ordenamiento 
T¡;rritorial dtO Montevideo (1998-l.OO'i) cuando señala que "la 
globalizaci<Ín, la~ tr.m~fomiariones a nivel mundial, la consoli­
dacit'Jn del Me!'l'osur y la nuew modalidad de inserción del 
Uruguay en el mundo han pautado la evolución de la sociedad 
y oper.m signifit·ativamemc sobre los elementos cstruetur.tles 
de nut·str.t economía, nue~tra cultur.t, la~ relacione~ sociales, la 
identidad y los ,~.tlores predominantes. En dctinítiva sobre la for­
ma en que nos vinculamo~ no ~úlo entre nosotros mbmos sino 
con el ambiente y d krritorio que compartimos". Hada un 
Púm de Montet!Jdeu. Intendencia Mmticipal de Montevideo. 
llnidad < :¡;ntr.U de Planificación Municipal. Montevideo, 1997. 
3 - Aún admitiendo, como algunos autores señalan (p.ej. 
Lópcz Rodó, 199'i), la ausencia de un concepto claro e inequí­
voco de Arca Metropolitana, nadie cuestiona que, en d fondo, 
existt'n p\mtos de acuerdo que permiten identificar esta impor­
tante modalidad de e~trurtur.t territorial sobre la base de dos 
argumentos que aparecen omnipre~ntes en todas las definicio­
nes: d de l'O!Kentración demográfica y ceonómica y el de inter­
dcp..:ndcncia ..:ntn: su~ elementos constitutivos. Desde la pers­
pectiva gengr.ifica siempre se ha hecho especial hincapié en la 
t.linámka qu(· i.ntroduccn la~ jtT.tn..¡uía~ funcionales como los 
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factores determinantes de la articulacion y de lJ n:guladón 
interna del sistema_ En cierto sentido. eb e~te un criterio que 
aparece explícitamente recogido en el Art. 17 de la L.:y 142 ita­
liana según el cual son considerada~ como 'aree mdropolitam:· 
le zone comprendenti i comuni Ui Torino, Milano, Venezia, 
Genova, Bologna, Firenze, Roma. BarL Napoli e gli altri comuni 
i cui insediamenti abbiano con essi rapporti di stretta integra­
zionc in ordine alle attivitil economichc, ai ~t-rvizi essenziali alla 
vlta sociale, nonche allc relazioni cu!turali e allc car.Hteristk:he 
territoriali" 
4- De ello es buen ejemplo la l·xpericncia del Consorcio 
Regional de Transportes de Madrid, creado en mayo de 198'5, y 
concebido como órgano del sedor público que concentra la~ 
competencias en materia Ue transporte regular de viajeros en el 
ámbito territorial de h1 Comunidad de Madrid, a[ asignarle l;¡s 
competencias de transporte regular colectivo de dicha 
C-Omunidad y la de los Aruntamiento~ que voluntariamente se 
adhieran, y establecer los mecanismos de coordinación con la 
Administración del Estado" (Memoria, 1996) 
'5 · Al analizar el ca-;o de la dudall argentina de Ro:.ar:io, 
Kleiner señala que "en el nuevo contexto político }' económico. 
debe consolidar su escala metropolitarul maximt7.ando ~us 

comtmicaciones tanto con el exterior como con la rcgüín_ El 
crecimiento constante de su población hace t¡ue deba pensarst· 
en una nueva organización del territorio y en ~u gestión, en la 
que la redefinición total del sbtema dt: transporte metropolita­
no e internacional debe ser n·diseñado en ~u totalidad. De esta 
manera el tr.msporte se constituye en la clavl;' de una nueva 
organización territorial" (Kleiner, J 999) 
6- A modo de ejemplo, bastaría mencionar los fine.~ a los 
que se orienta la actuación en el Arca Metropolitana de Porto. 
centrados en los siguientes a~pectos: ~gurar la articuladón de 
las inversiones m¡micipales que tengan dimensión supr.tmunici­
paJ; asegurar la conveniente articulación de los ~ervicio~ di;' 
ámbito ~-upramunicipaL en especial en Jos sectore~ de Jos trJns­
portes colcrtivos, urbanos, ~uburbanos y dt: la~ vías de comuni­
cación metropolitanas; garantizar la articuladón de la actividad 
de los municipios y dd Estado en Jo.-; ('alllpos de las infraestru­
turas de saneamiento básico, de abastecimit'nto público, de pro­
tcrción del medio ambiente y recursos naturales, de los c.~pa­
cios verdes y de la protección dvil; <Kompañar la daboración 
de los Planes de Ordenación del Territorio en el ámbito munici­
pal o metropolitano, así como su eje<:ución; emitir opinión 
sobre las inversiones de la administrJción central en la~ resper­
tivas áreas, así como de la-; fmanciadas por la Comunidad 
Europea; orgarúzar y mantener en funcionamiento ~rvi.cios téc­
nicos propios; y otra.~ atribuciones que ~ean transferida~ de la 
administr.1ción central o delegada~ por los munidpio.~ en las re;,. 
pectivas áreas metropolitanas. 
7- "Una ciudad no debe solamente ;.er concebj(];¡ para cum­
plir sus funciones y pnKurar a sus habitantes el máximo de 
satisfucción material. Debe también responder ~ la~ 1:'Xigencias 
profundas ... del ciudadano que contribuyen a defmir su man:o 
de vida cotidiano; la belleza de las formas, la armonía de la arqui­
tectura con el lugar, la alternancia de la~ zonas trJnquila~ y de 
las zonas animadas, las posibilidades de participar en la \ida 
colcrtiva mientras se conserva la facultad de aislarse, Jos agra­
dables recorridos para Jos peatones. la seguridad frente a la <:ir­
culación del automóvil, el contacto con la naturaleza en el uni­
verso que constituye la ciudad". Informe de la Commission pour 
J'Equipement urbain du V Plan. (Cit. por Marquis, 1991, 17)-
8- Desde linaJe~ de Jos años 70, la práctica del "proyecto 
urbano" ha renovado los paisajes de muchas ciudades, oponien­
do a una planificación exclusivamente global la concepción de 
una ciudad por fragmentos del que cada uno merecía ser man­
tenido, ordenado, incluso re(·onocido y de~ubierto o produci­
do a escaJa del espado l-ivido por los habitante~ y en concerta­
ción con ello~- Esta nueva práctica de la Ordenación no (·ues­
tiona las planificaciones a escala del Est;~do. la región o un 
medio especifico (IitorJI) o de una ciudad, aunque supone que 
estas últimas proceden del mismo enfoque orientado a facilitar 
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la intcgr.tción de la escala del ''espacio vivido (Tomas, 1994). 
9- No en vano Bohigas (1981) ~eiiala que "la fonna de la 
<:iudad dd1ne la vida colectha" (Cit. por Archer, 1995, 342) 
10 · Es a-;Í como habría t¡ue entender el alcance de" Jos nue­
vos centros direccionales''. Si, por tmdición, el centro histórico 
de las ciudade~ occidentales aloja edificios de albergan y sim­
bolizan la_-; actividades de dirección, en la actualidad, sin embar­
go, n1ando los servicios ~ han convertido en el motor esencial 
del de~arrollo urbano, la implantación central de los edificios no 
es ya económicamcntt' óptima ya que los agentes de la pnKluc­
ción de valor añadido están liberados de las contingencias de la 
locali7ación grJcias a la flexibilidad y a la rapidez de los medios 
de información y <.·omunicación_ De ahí la emergencia de cen­
tros que asumen la función de relevo de lo~ centro.' tradiciona­
!e~ Es. como expresivamente Jo describe Vallat (1993), el caso 
de Nápok~, donde a mediados de los ochenta se acomete la rea­
lización de un nuno n·ntro dirt"Ccional, ubicado en el barrio de 
J'oggioreale · al E.~te dc la capital regional. ];<] nuevo centro ha 
.,ido conrcbido como un punto de anclaje en torno al cual se 
han de \·ertebrar las a<.'Lividades nueva.~: "es- señala el autor- el 
rc~ult.ado de un rJ.Zonamiento emanado de una política de 
Ordenación del Ttnitorio. tcndcnte a onlcnar la utili7.ación del 
espacio urbano y a aportar soluciones a los problemas napolita­
nos, poniendo al ~ef\'ÍCÍO de la <:iudad una herramienta radical, 
forjada por el funcionalismo arquitectónico y la zonificación 
urbanística" En las gr.ul<.k~ aglomeraciones latinoamericanas se 
plantea igualmente la necc~idad de a(ometer políticas específi­
cas dc~tinada~ a la con~rvacián, desarrollo y cualificación de 
lo.~ ·'centros", introduciendo me(·anismos de contrapeso a la 
lragmentación de la~ estructuras UJi:Jana~, de los que en defini­
ti\'a depende su com,olidación como entes urbanos susceptibles 
di;' tavore(·er la materialización de políticas urbanas efectivas y 
~<)<:ÍO--<.'Conúmicamente integradorJS (Pelkgrino ct aJ. 1998) 
11 - Sin embargo, ¿cuáles son, como se preg\mta Genestier 
( 1994) las referencias implícitas de las políticas urbanas attua­
les?. El propio autor apunta la respuesra al señalar que "el desa­
rrollo actual de Jo~ grandes eqtúpamientos cultur.J.!es y/o de 
odo (golf~. p;trques de ocio. Palacios de Congresos, Museos, 
Ciudades de la Ciencia y Tecnología que constituyen el corazón 
de la~ acciones de ordenación contemporáneas), <L~Í como la 
voluntad de mejorar la "imagen" de todos los barrios, de afirmar 
"el derecho a la urbanidad para todos" en la "civilización urba­
na",indican dc manerJ mur clara las concepciones precisas más 
fn_·cucntemcnte admitidas Ue este habitante legítimo. Es el 
entonw dinamico de Jas empresa~ high tech, lo que constituye 
el modelo attuaL PtTo esta planteamiento, que ha sustituido al 
obrerismo es diferente al etnoccntrismo de clase por parte de 
quiene.~ toman la~ decisiones!". 
12- Tal c.;, en esenda, d p]anttanliento que ha inspirado las 
tdeas recogida~ en el Libro Blanco elalxmulo por Fiat en 1996, 
que l;'n cierto modo asume [os criterios defendidos por la 
Comi~ión Europea .. Suponen una aportación de gran interés en 
el tratamiento de la problemática del trJnsporte, con particular 
resonancia en la organiT..ación de[ sistema circulatorio en los 
espacios mctropolitJnos. fcntre otra~ directrices de gran valor 
opcrJtivo <-'onvendria mencionar h~ que. en concreto, hacen 
referencia a la optimización de l:L~ funciones a través del ree­
quilibrio en el uso dt: las diver.'QS modos y a la necesidad de 
coordinar la planificación territorial y urbanística con la de los 
transportes. con la mirada puesta en la consolidación de las con­
diciones para un reparto modal cquilibr-Jdo_ Desde esta pen;­
pectiva merece la pena ~ubrayar el énfasis que el documento 
ha<-·e en la mi.Jlimi7ación de los efectos negativos de la conges­
tión ron medidas de diferendación de Jos horarios de la~ activi­
dade~ urbanas, de mejora de la eficiencia de los servicios urba­
nos. a~í ('Oillo de introducción de criterios de localización de los 
propio~ sef\idos. que tengan en cuenta [os efectos de genera­
ciÚn/atmccilÍn sobre d sbtema dt: movilidad. 


